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			Sinopsis

		

		
			Me llamo Paula, estoy divorciada (por suerte), no tenía un trabajo decente desde hacía años (a pesar de mis estudios), no tengo pareja (ni ganas), ni tengo hijos (mi mayor pena).

			Por todo ello me resistí a celebrar mi último cumpleaños, precisamente, porque tengo poco que celebrar. Pero mis amigas se empeñaron en que me hacía mucha falta divertirme, así que me llevaron de fiesta y… bueno, prefiero olvidar esa noche.

			Ahora que por fin he encontrado un buen trabajo, creo que ha llegado el momento de cambiar de aires, aunque para ello tenga que alejarme de mis amigos, mi casa o mi pueblo. Necesito encontrar mi propio lugar y asegurarme de que puedo valerme por mí misma, tras tantos años de dependencia económica y emocional.

			Ha sido una decisión un tanto precipitada (rarísimo en mí, que le suelo dar vueltas y vueltas a las cosas), pero, de pronto, lejos de mi entorno habitual, tengo un empleo perfecto, nuevos amigos y una casa (aunque compartida). Y hasta puede que me conceda un poco de diversión.

			Si estás pensando en sexo, sí, has acertado, porque no puedo permitirme nada más. Soy incapaz de amar a un hombre después de… (prefiero no mencionarlo). Pero tener una aventura con semejante pedazo de hombre… ¿Me atreveré?

			Así que, decidido: ¿para qué buscar amor, tan difícil de encontrar, si podemos tener sólo sexo?

		

	
		
			Si te atrevieras a quererme…

			Lina Galán

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A todas aquellas mujeres que un día decidieron dejar de tener miedo. En especial a Montse y Coral, mis amigas, dos valientes

		

	
		
			Prólogo

		

		
			—¿Diga?

			Silencio.

			—¡Diga! —insisto.

			Pero, de nuevo, silencio, como cada maldito día, como cada maldita vez. Quizá parece oírse el retazo lejano de una respiración, pero no agitada, sino tranquila, pausada. Todo lo contrario de la mía.

			—¡Sé que eres tú, desgraciado! —grito.

			No tiro el teléfono al suelo porque no sería la primera vez y no me puedo permitir el gasto de uno nuevo. Tengo que conformarme con insultar, gritar, lanzar el móvil contra el sofá y llevarme las manos a las orejas para no oír más mientras yo también me dejo caer sobre el asiento. Me hago un ovillo y me balanceo sobre mí misma, como si mis propios brazos fueran barrera suficiente para protegerme del peligro.

			Al final, como siempre, mi único consuelo es el llanto, un llanto desgarrador, lleno de rabia e impotencia por no poder hacer nada.

			—¡Déjame en paz! —vuelvo a gritar—. ¿Me oyes? ¡Déjame vivir de una vez!

			Al otro lado de la línea, alguien acaba de colgar.

		

	
		
			 

		

		
			Memoria selectiva para recordar lo bueno; prudencia lógica para no arruinar el presente; optimismo desafiante para poder encarar el futuro.

			Isabel Allende

		

	
		
			Capítulo 1 
Paula

		

		
			Otra noche en la que las pastillas para dormir apenas me han hecho efecto, pero, al menos, ahora empiezo a sentir que el sueño me vence. Los párpados pesan, los músculos se relajan, mi mente comienza a quedarse en blanco… Sé que debe de ser tarde, porque intuyo filtraciones de la luz del sol entre las persianas, pero no tengo planes y no tengo prisa…

			—¡Paula! ¿Qué haces todavía en la cama? ¡Son las once de la mañana! ¡Vamos, arriba!

			Oh, no, mis amigas acaban de entrar en mi casa. ¿Quién les daría una llave para que entraran cuando les diera la gana?

			—Por favor, chicas —gruño antes de meter mi cabeza bajo la almohada—. No he dormido nada, dejadme en paz.

			—¿Dejarte en paz? —exclama Claudia—. Pero ¿de qué vas? ¡Si es tu cumpleaños!

			—¡¿Y qué?! —contesto. En realidad, no me gustan las sorpresas y no me hace ninguna ilusión recordar que hoy cumplo treinta y tres años. Pero está claro que a ellas sí, porque una acaba de abrir la ventana y la otra está tirando de la sábana—. Joder…

			—Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz… —me cantan las dos a dúo.

			Me incorporo exasperada, abro los ojos y ahí están, mis amigas, que son más que eso y a las que tanto quiero. Son como hermanas, lo mejor de mi vida, y están sosteniendo una pequeña tarta con una vela encendida. Me miran con tanto cariño y alegría que ya no soy capaz de gruñir ni un solo segundo más. Soplo la vela y ellas sueltan la tarta sobre la mesilla antes de lanzarse a mi cama y caer sobre mí.

			—¡Felicidades, cariño! —gritan entre risas.

			—Ya os lo diré yo a vosotras cuando cumpláis mi edad —resoplo.

			—Es verdad —suspira teatralmente Micaela—. Qué será de nosotras cuando seamos tan ancianas como tú. ¡¿Quieres dejar de quejarte?! ¡Y levántate ya, que hoy hay mucho que hacer!

			Claudia tira de mí y Micaela coge la tarta para llevarla a la cocina. Busca unos cubiertos y unos platos y la reparte en tres trozos. Nos dejamos caer las tres en la encimera y nos ponemos a comer, aunque yo necesitaría mejor un café, algo que Micaela sabe deducir y se dispone a preparármelo.

			—Qué rica está —digo cuando me llevo el primer trozo a la boca.

			Me emociono sin que se note cuando reconozco el sabor de mi tarta favorita: el bizcocho más suave bordeado de almendras, la mejor crema pastelera del mundo y el toque de las fresas naturales. Mi amiga tiene las mejores manos que he conocido en mi vida para la repostería.

			—Por favor —salta Micaela—, la duda ofende.

			Micaela es dueña de varias panaderías y sigue horneando el mejor pan de la zona, a pesar de estar casada con un marqués. Sí, sí, lo he dicho bien, con un marqués.

			Mi amiga llegó al pueblo hace unos tres años, con muy poco dinero y muchas ilusiones. Se montó una panadería que en poco tiempo se llenó de clientes y fue durante esa época en la que nos conocimos las tres, aunque, en realidad, al que primero conoció fue a Salva, el marido de Claudia, un amor de hombre. Todo lo que tiene de intimidante su apariencia, con tantos tatuajes y piercings, lo tiene él de maravilloso. Tienen un hijo de cinco años, Joel, aunque sólo sea hijo biológico de Claudia, que se quedó embarazada de un sinvergüenza que se desentendió de los dos. Ahora, Joel tiene a Salva, el mejor padre para el niño más adorable.

			Y fue en esa época también cuando los habitantes del castillo medieval que hay enclavado junto a la playa decidieron solicitar los servicios de Micaela para que les sirviera el pan a domicilio. Ella se enamoró del marqués que vivía allí, él se prendó de ella y, ¡zas!, historia de amor con boda incluida.

			También fue entonces cuando yo… No, mejor dejar al margen las historias tristes.

			—Espero que no se te haya olvidado que hoy nos vamos de fiesta —dice Claudia mientras sigue masticando.

			—No me apetece —contesto tan tranquila.

			De repente, las dos se quedan quietas, me miran, se miran y vuelven a mirarme.

			—Pero ¡¿qué dices?! —exclama Claudia—. ¡He conseguido que Salva se haga cargo de todo, lo mismo esta noche que mañana! ¡No puedes dejarnos tiradas!

			—¡Y yo también lo he dejado todo bajo control! —añade Micaela—. Además, no he acompañado a Roderic en su viaje a Londres. ¡Y compré con antelación tres entradas para aquella discoteca tan exclusiva de la que hablamos!

			—¡Vale! —grito exasperada—. ¡Está bien! Parece que voy a tener fiesta de cumpleaños, diga yo lo que diga.

			—¡Bien! —salta Claudia. Los rizos de su cabello bambolean alrededor de su cabeza y no puedo resistirme, de nuevo, a su alegría.

			—Pero que conste —les digo para que lo tengan claro— que no voy a emborracharme como seguro pretenderéis. No voy a vestirme con ropa demasiado llamativa y no voy a enrollarme con nadie.

			—Pero ¿por qué? —exclaman las dos.

			—Pues porque no tengo nada que celebrar. Mi vida es un asco, ni siquiera tengo un trabajo decente.

			Durante el tiempo que estuve casada, debido al trabajo de comercial de mi marido, a sus continuos viajes, y por tener que cambiar de domicilio más de una vez, no trabajé en nada. Me dedicaba a ejercer de primorosa ama de casa. Por eso, la llegada de Micaela supuso un cambio tan agradable para mí, porque, aparte del regalo de su amistad, empleé todo el tiempo que pude en ayudarla a montar la panadería primero, y a atender a la clientela después. Más tarde, tras mi separación, decidí buscarme algo y encontré alguna cosilla aquí y allá: en una gestoría, de dependienta o en un supermercado, a pesar de mis estudios de Economía, porque mi tiempo de inactividad me pasó factura.

			De repente, mis amigas ponen los brazos en jarras y se miran la una a la otra como si yo no estuviera presente.

			—Esta chica no folla mucho últimamente, ¿verdad? —le pregunta Micaela a Claudia.

			—Para mí que no.

			—Pues no le iría nada mal. Por lo menos, se levantaría con mejor cara y ánimo.

			—Eso seguro.

			—Pobre Paula… No tiene ni idea de lo bien que le iría un buen polvo.

			—Totalmente de acuerdo.

			—¡Eh, chicas! —les advierto—. ¡Hola! ¡Estoy aquí! ¡Os estoy oyendo!

			—Ya, ya —me dicen como si oyeran llover. Me cogen cada una de un brazo y me arrastran hasta el cuarto de baño—. De momento, vamos a ver cómo llevas el cuidado personal.

			Micaela me abre la blusa del pijama para echarles un vistazo a mis axilas, y Claudia estira el elástico del pantalón para mirar hacia mi parte más íntima y mis piernas.

			—¡Eh! —grito escapando de ellas—. ¡Un poco de intimidad!

			—Joder —exclama mi amiga marquesa—, no tiene ni un pelo.

			—Su piel está suave y perfecta —corrobora Claudia, con la sorpresa reflejada en sus grandes ojos—. Ahora mismo no sé si odiarte, guapa, pues los años que estuve sin pareja, cuidando de Joel, casi podía hacerme trenzas.

			—Pero yo no tengo apenas vello —me defiendo— y el poco que me sale es rubio, como mi pelo. Además, no tengo hijos que cuidar y me sobra el tiempo.

			Ahora he conseguido que nos invada el silencio y que una capa de pesar nos envuelva a las tres. El tema de mi incapacidad para concebir es un triste asunto que procuramos evitar.

			—Calma, chicas —las tranquilizo—, no pasa nada. Lo tengo todo pensado. En cuanto encuentre un buen trabajo y me estabilice, voy a adoptar un niño. No necesito a un tío para tenerlo, porque sola me basto y me sobro. ¿Me ayudaréis? Seréis sus «titas».

			—Claro que sí —me abrazan las dos emocionadas.

			—Pues ya está —sentencio—, tíos fuera. Con mi horrible experiencia, a eso es a lo que aspiro, a tener mi propia familia monoparental, junto a vosotras, vuestros maridos y Joel. Punto.

			—Nos parece genial, cariño —comenta Micaela—. Pero nuestra intención al llevarte de fiesta esta noche no es buscarte un novio. Únicamente queremos que te diviertas, que pases un buen rato, que bailes, rías y, a poder ser, eches ese polvo que tanto necesitas. Así que —me interrumpe cuando voy a abrir la boca—, en vista de que tu piel da asco de lo perfecta que la tienes, sólo necesitas darte una ducha y dejarte tu bonito pelo rubio suelto, que con coleta pareces una niña. Pero la ropa te la elegimos nosotras. ¡Y no se admiten quejas!

			—Qué miedo me dais —bufo.

			Entre las dos abren mi armario y empiezan a sacar prendas que extienden sobre la colcha. En sólo un minuto, mi cama parece un expositor del Bershka el primer día de rebajas.

			—¿No tienes nada medianamente sexy?

			—Pues no creo.

			—¡Eh! —exclama Claudia desde dentro del armario con su voz de pito en forma de eco—. ¡Creo que he dado con algo! ¡Mirad!

			Vemos volar por el aire un par de prendas que, sin darme apenas cuenta, acaban colocadas sobre mi cuerpo después de que me hayan desprendido del pijama. Cuando me miro al espejo, no puedo evitar soltar un bufido.

			—Parezco una buscona —les digo—. Y encima es ropa de hace mil años.

			Ha sido una forma de disimular y ocultar que no me acaba de disgustar lo que estoy viendo, puesto que son dos piezas sencillas que me sientan bastante bien. Por un lado, una falda negra, un poco demasiado corta, pero que parece disimularlo el volante de tul que la bordea. Y, por otro, una blusa del mismo color, sin mangas y ajustada y que, en lugar de botones, se cierra con una fina cremallera hasta donde se crea necesario. Yo me la he subido hasta que mis pechos quedan cubiertos.

			—No pareces ninguna buscona —gruñe Claudia al tiempo que me baja la cremallera y deja a la vista mi canalillo. De pronto, me parece que las tetas me han aumentado un par de tallas—. Sólo pareces una chica joven que tiene un cuerpo bonito y que puede lucirlo. Además, suerte tienes de que aún te sirva la ropa de hace años. Seguro que yo intento hacer lo mismo y parezco una muñeca Chochona a la que intentas vestir con ropa de la Barbie.

			Por descontado, Claudia vuelve a hacerme reír con sus ocurrencias y casi se me olvida que salir esta noche de fiesta va a ser una penitencia para mí.

			 

			***

			 

			No ha habido forma de escapar y aquí estoy, rodeada de gente, de ruido, de música, de manos que sujetan vasos, de oscuridad mezclada con luces intermitentes que acaban dejándome casi ciega. Mis amigas me miran sonrientes mientras se bambolean al son de la música. Gritan y elevan los brazos y yo intento imitarlas, aunque me da la sensación de que sus sonrisas son demasiado evidentes, poco sinceras. Están demasiado pendientes de mí, esperando que me desate y disfrute, pero no parecen tener suficiente con que baile y salte un rato. Sé que esta noche esperan algo más de mí, como si el simple hecho de cumplir años fuese el detonante para desatarse.

			—¡Vamos a buscar algo de beber! —grita Claudia en mi oído.

			Micaela le acaba de guiñar un ojo y piensan largarse las dos en busca de algún combinado saturado de alcohol de máxima graduación. Pero deben de haber olvidado que las conozco demasiado bien.

			—¡Os acompaño! —respondo.

			—No hace falta —me dice Claudia algo nerviosa.

			—¿Qué os pasa? —les pregunto mientras llegamos a la barra—. ¿Os preocupa que no podáis emborracharme esta noche?

			Me pido un refresco y me llevo el vaso a la boca ante la mirada impotente de mis amigas.

			—Joder, Paula —bufa Micaela—. Así no hay manera.

			—¿No hay manera de qué? Yo me estoy divirtiendo igual.

			—¿Ah, sí? —me pregunta con retintín—. ¿Te atreves, entonces, a acercarte a ese tío que no deja de mirarnos? El de la camisa azul. Está bastante bueno. Al menos, está potable para sacarle un polvo, que es lo único que buscas.

			—Yo no busco nada, y no voy a liarme con ningún desconocido —sentencio—. Así que no insistáis.

			—Tal vez Paula busca algo más especial —interviene Claudia—. Como esos dos tipos que acaban de entrar. El más bajito está bueno, pero el más alto… Joder, necesito beber algo. Se me acaban de pegar hasta las bragas. Menudo espécimen.

			—Vaya, vaya —sonríe Micaela—. Y tanto que ese tío es algo más especial, ¿no te parece, Paula? Por cierto —dice con sonrisa taimada—, me parece que te está mirando.

			—Está mirando a todas partes —contesto—. Además, hay docenas de mujeres más llamativas que yo, como tú, por ejemplo.

			Micaela siempre ha atraído mucho a los hombres, con su exótica belleza morena. Su largo cabello negro, su piel aceitunada y sus grandes ojos color ámbar hacen de ella una mujer muy deseable. Al lado de ella debo de parecer descolorida, con mi pálida piel, mi lacio cabello claro y mis ojos grises. Mi rostro no tiene nada que lo haga resaltable, y dudo mucho que ningún tío se fije en mí a estas alturas. Aunque empiezo a dudar si esas palabras son mías o un malnacido me las inculcó de tal manera que he acabado creyéndolas y con mi autoestima en un profundo agujero: «¿A qué viene pasarte ahora tantas horas en esa puta panadería? ¿Te crees que vas a ligar con algún cliente? Vamos, Paula, mírate. No estás tan buena como la zorra de tu amiga y nadie te mira a ti…».

			Despejo la cabeza para sacarme ese recuerdo de encima.

			El tipo que acaba de entrar habla algo con su amigo sin dejar de otear el horizonte. No parece muy animado, y da la sensación de que lo hayan obligado a venir a este lugar. No como su acompañante, cuya bonita sonrisa adorna su cara desde el momento en que han aparecido en el local.

			El hombre continúa mirando a su alrededor, y da la impresión de que Micaela lleva razón, pues parece que nos mira a nosotras. Más concretamente a mí.

			¡Dios, menuda mirada! Acabo de sentirla impactar contra mis ojos y ha conseguido que mis entrañas se vuelvan líquidas y me haya puesto a sudar de repente. Tal y como ha dicho Claudia, necesito beber algo que me enfríe por dentro.

			—¿Buscabas esto? —bromea Claudia antes de deslizar sobre la barra un nuevo vaso para mí.

			Le doy un pequeño sorbo, pues no me fío de lo que haya podido mezclar con el refresco, pero parece que no sabe a alcohol. Sin pensarlo dos veces, me lo bebo casi de un tirón.

			—¡Paula! —me advierte Claudia—. ¡No bebas tan rápido!

			—Me ha entrado una sed de repente… —confieso.

			—No me extraña —continúa Micaela con sorna.

			Hago un esfuerzo y me armo de valor para volver a mirar. No me atrevo, estoy nerviosa y me da mucha vergüenza, pero necesito mirarlo de nuevo por si me he flipado un poco y el tipo no es tan atractivo como me ha parecido. Además, seguro que ya no nos mira y se ha largado a dar una vuelta.

			En fin, le echo valor, levanto la vista y… ¡mierda! ¡Sigue mirando! Y yo juraría que es a mí a quien mira. Sí, sí, es a mí. Joder, me estoy poniendo de los nervios. Esto de no salir con nadie me ha vuelto de lo más idiota. Sólo porque un tío me está mirando, me he puesto histérica. Pero es que… menudo tío. Es alto y ancho de hombros, con el pelo castaño y las facciones algo marcadas, con una amplia mandíbula suavizada por su boca de apetitosos labios. Pero son sus ojos claros los que me están trastornando. Me miran fijamente, me atraviesan y, por un solo instante, he creído que no había nadie más que él y yo.

			Y tengo mucho calor. No suelo sudar y me siento empapada. La blusa negra se me está pegando a la piel y siento una necesidad visceral de bajarme la cremallera para que entre un poco de aire entre mis pechos. Percibo una pequeña gota deslizarse entre ellos, lo mismo que a mi espalda, pero no creo que me atreva a bajar la cremallera.

			¿O acabo de hacerlo?

			Empiezo a no poder dominar mis movimientos o mis pensamientos, y me parece que tampoco es para tanto, que la visión de un hombre al que me follaría ahora mismo no debería impresionarme de esta forma.

			¿He sido yo la que ha pensado eso? ¿He dicho «follar»?

			—¿Qué te ocurre, Paula? —me pregunta Micaela algo preocupada—. Estás empapada en sudor y eso no es normal en ti.

			—Ya lo sé —respondo.

			Con torpeza por los nervios, termino de beberme el contenido que queda en mi vaso. La bebida fría bajando por mi garganta parece calmar un poco este ardor que me consume. Pero sólo un poco…

			—Por favor —le digo al camarero—, otra Coca-Cola por aquí.

			—¿Y esos calores? —insiste Micaela—. ¡No me digas que es por el tío ese que no deja de mirarte!

			—No digas tonterías. —Me bebo el contenido de mi vaso de nuevo y me paso el dorso de la mano por la frente mojada.

			—¿Estás segura? —Mi amiga sonríe ladina al contemplar al tipo, que sigue mirándome—. Pues yo diría que, de pronto, acabas de recordar que tienes algo entre las piernas que no se usa desde hace tiempo. Y que ese tío debe de tener el complemento perfecto a ese algo para poder darle el uso conveniente. Y bien grande, considerando su complexión.

			Sin dejar de mirar mi vaso, observo de reojo. Joder, ahora me mira y sonríe. Me parece contradictorio que al sonreír su gesto se vuelva aún más duro, pero debe de ser por esa sonrisa que luce, tan engreída, tan arrogante, como si pensara que, en cuanto se me acerque, me voy a derretir y a caer en sus brazos.

			¡Pues de eso nada!

			Aunque, sólo de pensar que se me acerca y me habla, mi corazón amenaza con salirse por mi boca.

			—Siempre estás con lo mismo, Micaela —le digo—. No todo en la vida es sexo.

			Vale, nada más pronunciar la palabra «sexo», me he excitado. ¿Se puede saber qué demonios me está pasando?

			Por cierto, Claudia acaba de acercarse a Micaela para decirle algo sin que yo me entere. Hablan, gesticulan, Micaela parece sorprendida pero suelta una carcajada, y Claudia parece algo contrita… En fin, no tengo ni idea de lo que están diciendo, aunque parece no importarme. Mi cuerpo empieza a ser únicamente consciente del hombre que me mira, del calor, de los sonidos que me rodean… Como si mis sentidos se hubiesen desarrollado de pronto, oigo perfectamente el ruido de los cubitos de hielo que danzan en las copas, de los susurros de la gente, del entrechocar de los cuerpos sudorosos que bailan en la pista. Incluso me parece percibir las gotas de sudor flotando en el aire, el roce de las pieles y las ropas, suspiros, gemidos…

			¿Qué me está pasando? Coloco el vaso sobre mi frente y hasta creo oír el crepitar del contraste entre el frío y el calor. Por poco no se rompe el vaso en pedazos por el cambio de temperatura.

			—Hola, pareces acalorada. Puedo invitarte a tomar algo más.

			Mi recién hiperdesarrollado sentido del oído reacciona ante esa voz tan masculina y profunda, haciéndome levantar los ojos hacia ella. Mi sorpresa es mayúscula cuando contemplo tan de cerca al hombre que no dejaba de mirarme.

			Y a esta mínima distancia es…, parece… Dios, me he quedado sin palabras hasta en mi mente. No puedo seguir pensando. Sólo puedo admirar su pecho, que, a la altura de mis ojos, deja ver su camisa entreabierta. Su piel está cubierta de oscuro vello e intento seguir con la vista su camino, envidiándolo por no poder meterme yo también bajo su camisa. Levanto los ojos y contemplo el rostro más masculino que he visto en mi vida, duro, potente, marcado. Su boca sólo pide ser besada, aunque lo mismo podría decirse de sus mejillas, su mandíbula, su barbilla, su cuello… Inesperadamente, miro hacia abajo en busca del bulto de su bragueta. ¿La tendrá grande, tal y como dijo Micaela?

			¡Pero ¿en qué estoy pensando?! ¡¿He perdido la cabeza o qué me pasa?!

			No encuentro a mis amigas por ninguna parte. ¿Dónde se habrán metido? Me siento tan extraña…, pero a la vez exultante y más viva que nunca.

			—No, gracias —consigo balbucir—. Prefiero bailar un poco. ¿Me acompañas?

			Extiendo la mano hacia él, sorprendida conmigo misma por lo que estoy haciendo, pero es que no puedo dominarlo. Sólo deseo que se quede a mi lado, que me siga mirando, que me hable, que me sonría, que pronuncie mi nombre, que me bese…

			Sacudo la cabeza para despejarme. Algo extraño me está ocurriendo. Es como si otra Paula se hubiese introducido en mi mente y en mi cuerpo, una Paula diferente, atrevida, la que acaba de decidir que ya es hora de sentir, de vivir…

			—Con mucho gusto —responde con un ronco susurro.

			Antes de que tome mi mano, me doy la vuelta y, atravesando con no poco esfuerzo todo un mar de gente, camino hacia la pista de baile, en cuyo centro me coloco y comienzo a bailar de forma lánguida y sensual. Siento que una nube me envuelve, esponjosa, caliente, suave y confortable. Y me encuentro en la gloria, como si mi cuerpo no pesara, como si mi mente no pensara. Acaba de desaparecer todo el dolor, el miedo, los malos recuerdos o el descorazonador futuro. Estoy flotando, flotando… Pero, al mismo tiempo, algo voraz y abrasador recorre e inunda mi cuerpo. Por primera vez en años, el deseo me consume y a la vez me libera.

			Sigo bailando y observo unas grandes manos posarse en mi cintura. Sonrío, porque sé perfectamente quién es el dueño. Me giro y aquí lo tengo, al bombón de ojos claros, que baila conmigo al mismo compás que yo, ignorando también la música que nos envuelve y que todo el mundo baila de forma mucho más acelerada. Docenas de cuerpos danzantes nos rodean, pero nosotros los ignoramos, únicamente pendientes uno del otro, de nuestros movimientos, de nuestras manos, de nuestras miradas.

			Por fin, me animo, me atrevo, y decido tocarlo. Subo las manos por sus brazos, acariciando la suavidad de su camisa, hasta llegar a sus hombros y, con un punto más de alevosía, rodeo su cuello y enredo mis dedos entre las guedejas de su cabello.

			Él, por supuesto, no parece tener ningún problema en tocarme. Sus manos aprietan fuerte mi cintura antes de bajar por mis caderas y posarse en mis glúteos, que aprietan al tiempo que aprovecha para acercarme a él con brusquedad.

			Humm, sí, qué maravilla estar pegada a él. Sus manos siguen masajeando mi trasero mientras yo me sigo moviendo y provoco que su miembro, ya duro, se aloje entre mis piernas. ¡Dios!

			Lanzo un gemido cuando ese contacto consigue calmar ligeramente mi ardor al mismo tiempo que me hace desear más, mucho más. Me deslizo sobre él, arriba y abajo, arriba y abajo. Estamos tan cerca el uno del otro… Ahora he decidido acariciar su pecho, enredar las puntas de mis dedos entre el remolino de vello que lo cubre, sin dejar de mover las caderas suavemente, rotando. Recibo el impacto de su mirada, que quema mi retina, y hasta percibo el calor que desprende.

			Así llevamos varios minutos. No hemos necesitado ni hablarnos, únicamente nos hemos mirado y acariciado con sutilidad. Pero creo que ha llegado el momento en que mis jueguecitos no son suficientes para él y ha decidido probarme, saber hasta dónde estoy dispuesta a llegar. Por eso, sus manos ahora son más osadas y su boca acaba de aterrizar en mi cuello, donde deposita sus labios para dejar su húmeda marca.

			¡Madre mía! Oigo perfectamente su respiración acelerada y percibo el calor de su boca en mi piel, donde me parece que acaba de quedar una marca visible, tal es el fuego que ha desprendido.

			Aprovecho para corresponderle y apoyo la cabeza en su hombro para poder pasar la lengua por su cuello y por su oreja sin que nadie se entere de lo que hago, aunque creo que la multitud que nos rodea no se percata ni de que existimos. Ante mi caricia, noto cómo se estremece y sus dedos acaban hundidos en mi carne, avisándome así de que estoy traspasando el límite de su aguante. Pero yo ya no puedo parar. Si hace unos minutos sólo me apetecía mirarlo o que me mirara, ahora ya no me conformo con eso. Necesito algo más, mucho más. Mi cuerpo arde y entre mis piernas no para de brotar humedad. Oigo suspiros y ya no sé si son suyos o míos, si esto es realidad o fantasía…

			De pronto, se separa de mí y casi tiemblo del frío que me acaba de entrar con la falta de su calor. Me mira, mucho más duro que antes, con una intensidad que casi da miedo, pero que sólo yo sé que es por el deseo. Me toma con fuerza de un brazo y tira de mí para que salgamos de la pista repleta de gente.

			—Ven conmigo —creo que lo oigo decir, porque el alto nivel de decibelios de la música hace imposible oír nada.

			Me dejo arrastrar, tropezando con personas y copas que casi me tiran encima, tal es la velocidad que ha tomado el desconocido que tira de mí. Parece que duda si seguir por una u otra dirección, pero no deja de caminar a grandes zancadas para separarnos de la aglomeración de gente que nos impide avanzar. Con esfuerzo, nos alejamos de la pista y conseguimos llegar a una zona más tranquila, de reservados y rincones oscuros. Todavía cogida por su mano, observo cómo, a pesar de que parecía haber encontrado lo que buscaba, no da la impresión de estar convencido, por lo que continúa su camino hasta encontrar una escalera que señala una zona de acceso prohibido. Bajamos y nos encontramos con un pasillo en penumbra y varias puertas que lo acompañan. Prueba uno de los pomos, que cede al girar, y abre la puerta para que accedamos al interior, donde el pobre resplandor de una lúgubre luz de emergencia nos indica que es una especie de almacén, pues las oscuras siluetas que nos rodean parecen pilas de cajas que no tengo ni idea de lo que pueden contener.

			Al oír cerrarse la puerta a mi espalda y sentirlo a él justo detrás de mí, sé perfectamente para qué me ha traído aquí. Y no sólo no voy a pararlo, sino que lo deseo con todas mis fuerzas, más de lo que he deseado nada en mi vida.

			Claro que él ni se propone preguntar, porque apenas me da tiempo a girarme que ya me está tomando por la cintura para estamparme contra la pared y sentarme sobre un bidón metálico que supongo contiene algún tipo de bebida. Decidido, sin esperar una mínima réplica de mi parte, baja la cremallera de mi blusa, tira hacia abajo del sujetador hasta rasgarlo y hace brotar mis pechos. Los mira con los ojos muy abiertos y la respiración acelerada, pero no los toca, con lo que siento que se endurecen y me duelen por el ansia de que lo haga. Cierro los ojos, esperando, pero su próximo movimiento es abrir mis piernas, subirme la falda hasta la cintura y tirar de mis bragas, que acaban en algún rincón. A continuación, se abre el pantalón, extrae su miembro, se coloca un preservativo, se acerca… y es únicamente en ese instante cuando parece pedirme permiso.

			¿Permiso? ¡Ja! ¡Como no me folle ahora mismo me muero!

			Por supuesto, se lo concedo. Lo tomo por las caderas, lo atraigo hacia mí con fuerza y… ¡Dios! Ya está alojado en mi interior. Expulso un gemido que casi me deja sin respiración. Hace tanto tiempo que no creo que aguante ni un minuto. Así que, con mi permiso concedido, me sujeta con fuerza por los muslos y comienza a embestir con furia, sin dejar de mirarme, sin que deje de mirarlo yo a él. Tengo las manos sobre el filo del bidón para no caerme, pues sus embestidas me alzan tanto que no siento nada bajo mi trasero. Pero lo que siento en mi interior… no puedo explicarlo. Los fuertes golpes de su miembro en mi vagina, los envites de su pelvis en mis muslos o los gemidos que ambos exudamos me provocan un placer inigualable, inconmensurable, único. Y, para rematarme de gusto, sus manos aterrizan sobre mis pechos y comienzan a pellizcarlos con fuerza al tiempo que deja caer su cabeza sobre la mía y, de esta forma, tengo mucho más presente su aliento, su olor, sus gemidos en mi boca, su cuerpo fuerte empujando contra el mío…

			Ya no puedo más, siento que mis entrañas se rompen por dentro, que mi sangre quema y que exploto en mil pedazos con el orgasmo que acabo de alcanzar. Él debe de haberlo experimentado igual, pues sus jadeos se vuelven gruñidos y un último envite lento y profundo es su último movimiento antes de quedarnos quietos, casi agonizando por falta de aire. Con cuidado, se retira de mí, se deshace del preservativo y vuelve a abrocharse el pantalón. Yo apenas siento un solo músculo. Creo que he implosionado por dentro y estoy hecha pedazos, así que extraigo fuerzas de alguna parte recóndita y consigo bajarme de mi asiento improvisado para comenzar a recomponer mis ropas.

			Por primera vez en mucho rato, siento que algo no encaja. No entiendo para nada que yo esté aquí, escondida entre trastos, casi a oscuras y con un desconocido, con el que, para más inri, ¡acabo de follar!

			Ay, Dios. Dentro del barullo que hay ahora en mi cabeza empiezo a pensar con un poco de coherencia, aunque unas repentinas náuseas consiguen que pare de recapacitar para centrarme en este malestar. Ya he conseguido tapar mis pechos con la cremallera y me he bajado la falda. Ni siquiera intento ponerme a buscar mis bragas. Doy un paso y ese simple movimiento me hace crear la ilusión de un terrible movimiento sísmico bajo mis pies.

			—¿Estás bien? —El desconocido parece interesarse por mi estado, pero trato de disimular todo lo que puedo para que no me crea una idiota.

			—Estoy bien —consigo contestar.

			—Vamos, salgamos afuera para que te dé un poco el aire. Te veo bastante pálida y estás sudando.

			Él abre la puerta y yo salgo hacia el pasillo en penumbra, deseando subir ya la escalera para irme… ¿adónde? ¿No estaba yo con alguien?

			—¡Paula! —Oigo de pronto unos gritos y noto el impacto de unas personas que chocan conmigo.

			¡Claro! ¡Mis amigas!

			Y alguien más las acompaña. Entre la bruma de mi visión borrosa logro ver a Salva, el marido de Claudia, mi gran amigo. Él también refleja la preocupación porque seguro que lo han llamado. No entiendo tanto escándalo. ¿No querían que me divirtiera?

			—¿Dónde te habías metido? ¡Nos tenías muertas de preocupación! —exclaman ellas.

			—¿Estás bien? —murmura Salva, que ya me tiene cogida del brazo, siempre en actitud tan protectora. Micaela lo bautizó bien como «nuestro salvador».

			—Pues…

			Todos nos callamos al ver al apuesto desconocido surgir de entre las sombras. Mis amigas alucinan totalmente, con la boca tan abierta que me dan ganas de asestarle a cada una un puñetazo en la barbilla, a ver si la cierran de una vez.

			—No hace falta que vengáis a salvarla —dice el tipo—. La chica está perfectamente bien conmigo.

			—¿Estabas con él? —exclama Claudia—. ¿Aquí abajo?

			—¿Te la has tirado? —le pregunta Micaela al desconocido. Como siempre, sin pelos en la lengua—. ¡Contesta, gilipollas!

			—Me parece que eso no es de vuestra incumbencia —contesta él con una sonrisilla que les da toda la razón.

			Los dos hombres se miran en un duelo de miradas. Salva suele amilanar a los tíos con su presencia, pero éste no parece inmutarse.

			Yo apenas oigo, ni veo, ni siento. Me encuentro fatal. Me duele tanto la cabeza que mi estómago acaba de revolverse hasta ponerse del revés.

			—¡Te dije que era muy arriesgado, Claudia! —creo que grita Micaela—. ¡Ni siquiera tenías idea de la dosis exacta!

			—¡Ya lo sé! —contesta la aludida—. ¡Pero me parece que tú tenías las mismas ganas que yo de que pasara algo así! ¿O no?

			—Esto se nos ha ido de las manos, joder. Mañana Paula nos mata y tira nuestros cuerpos a mi propio horno de pan para hacernos desaparecer y no dejar huellas.

			—¿Se puede saber de qué estáis hablando? —interviene el guaperas—. ¿Acaso sois sus niñeras?

			—Cállate, capullo —contesta Micaela, que no se achanta ante nada ni nadie—. Si creías que acababas de anotarte un tanto follándote a mi amiga, ya puedes restarlo de tu ranking, porque resulta que la pobre no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

			—¿Qué quiere decir con que no tenía ni idea? —pregunta el tipo, alucinado.

			—¡Pues eso! ¡Que aquí, mi amiga —señala a Claudia, aún contrita— ha echado algún tipo de sustancia en su bebida! ¡Algo que la ha puesto cachonda perdida!

			—¡No me eches toda la culpa a mí, tía! —Claudia observa de reojo a su marido, sabiendo que le espera una buena regañina.

			El tío bueno me mira, algo apesadumbrado. Se lleva una mano a la cabeza y desliza sus dedos entre el pelo.

			—Lo siento —creo que me dice—. Yo… pensé que eras consciente de lo que hacías. No suelo ir por ahí bajándoles las bragas a las que no saben lo que hacen.

			¿Me está hablando a mí? Dios, no oigo nada. Y lo veo todo borroso. Qué mal me encuentro. Siento ya los espasmos en mi estómago y no voy a poder parar el vómito. ¡Sálvese quien pueda!

			Noto la arcada surgir de mi boca, acompañada de todo lo que tengo en el estómago…, justo delante del tío guapo. Todo ha caído encima de él. Tras las convulsiones imparables de mi cuerpo, me paso el dorso de la mano por los labios mientras observo el panorama: el pobre tipo cubierto de vómito de la camisa a los pies.

			—¡Mierda! —grita horrorizado al verse bañado en restos orgánicos malolientes.

			—¡Paula! —exclaman mis amigas, que se tapan la boca ante semejante espectáculo.

			—Yo… lo siento —logro balbucir. Creo encontrarme mejor, aunque si el mundo se empeña en dar vueltas a mi alrededor, no respondo de lo que pueda suceder.

			—Vale más que nos vayamos —dice Micaela—. Salva, por favor, ayúdala.

			Mi amigo me toma entre sus fuertes brazos y Claudia extrae de su bolso un pañuelo perfumado que me coloca sobre la boca.

			—Vámonos de aquí —rezonga Salva.

			Yo escondo el rostro en su pecho, no sea que con el bamboleo le vomite también a él.

			—¡Un momento! —oímos decir al desconocido, que ya hemos dejado atrás—. ¡Escuchadme! ¡Dejadme hablar con ella! ¡Decidme al menos…!

			Pero nos vamos corriendo los cuatro sin mirar atrás.

			—Pobre tipo —señala Claudia mientras corretea—. Al menos podríamos haberle ofrecido algo para la tintorería.

			—Que le den —contesta Micaela—. Ya se lo ha cobrado en carne.

			Siento las manos de Salva clavarse en mis piernas mientras no para de refunfuñar.

			 

			***

			 

			¡Quiero morirme! ¿O ya estoy muerta?

			¡Dios! La cabeza me explotará de un momento a otro, aunque podría tomármelo como una liberación para dejar de sufrir. Lo peor es el malestar que me revuelve por dentro, la sensación de vértigo, las náuseas, la sed… Tendré que hacer un esfuerzo y moverme si quiero beber un poco de agua que me calme.

			Aunque no es tan fácil como creía. Cada párpado me pesa un kilo y a duras penas puedo moverlos un milímetro, lo suficiente como para saber que no estoy en mi cama ni en mi casa. Reconozco la habitación libre de la que dispone Claudia, cuya vivienda se sitúa encima de la panadería que regenta con su marido y que le compraron a Micaela en su momento.

			Y ¿por qué estoy aquí? Ah, claro, porque anoche nos fuimos de fiesta y…

			¡Oh, por favor, no!

			Abro los ojos de golpe cuando mi memoria rescata ciertos momentos de la noche pasada: gente, música, unos ojos claros, una sonrisa pecaminosa, un tórax masculino, gemidos y calor, mucho calor…

			Ahora es cuando de verdad deseo morirme.

			Cierro de nuevo los ojos y coloco mi brazo sobre ellos para volver a la oscuridad. Ojalá se olviden de mí y no venga nadie a esta habitación durante años para no verme obligada a hablar de… de… ¡Madre mía! ¡Me veo follando con un tío! Que, por otra parte, parece una afirmación muy normal… Siempre que no tengamos en cuenta que era ¡un maldito desconocido!

			Alguna neurona debe de haberme explotado ahora mismo, seguro.

			—¡Tita, tita, tita! ¡Levanta, que ya es de día!

			Lanzo un gemido de agonía cuando Joel entra como un torbellino en la habitación. Y no digamos cuando se tira sobre mí en la cama y comienza a dar saltitos. Dentro de mi cabeza acaba de hacerse un cóctel de cerebro.

			—Joel, por favor —gimo—. No grites ni te muevas tanto. Tita Paula se encuentra fatal.

			—¿Estás enferma? —Se acaba de tumbar a mi lado y me mira de forma tan adorable que soy incapaz de reñirlo por nada. Aunque empiezo a pensar que es un arma de la que dispone para engatusarnos a todos—. ¿Te duele la tripa?

			—Sí —respondo—, me duele la tripa, la cabeza, los ojos. Todo en general. Así que no te muevas o vomitaré.

			—Entonces —me dice con su infantil ceño fruncido— te pasa igual que a mamá. Ella también ha vomitado esta mañana. La oí desde mi habitación.

			—Qué raro —murmuro—. Dudo mucho que ella bebiera lo mismo que yo.

			—¿Tú también tienes un bebé dentro de la panza?

			—¿Cómo dices? —Ya no me importa que mi cabeza se desintegre. Me incorporo en la cama y miro fijamente al niño—. ¿Por qué me preguntas eso?

			—Porque cuando empecé a ver a mamá vomitar hace unos días y le pregunté si estaba enferma me dijo que era porque llevaba dentro un bebé. No entiendo que un bebé pueda hacer eso.

			—¿Estás seguro? —le pregunto—. ¿Mamá te ha dicho que va a tener un bebé?

			—Sí, lo mismo que papá. Él ya me ha dicho que tendré que ayudar a cuidarlo, pero no sé si me apetece. Me ha explicado que ahora es pequeño como un garbanzo pero que engordará y tendrá que salir de la tripa de mamá. ¿Para qué van a tenerlo si no para de molestar?

			El pequeño continúa lamentándose de su próxima condición de hermano, pero yo sólo puedo pensar en lo mal que me hace sentir que mis amigos no me hayan dicho nada. Entiendo que sufran por mí y mis inútiles deseos de ser madre, pero siempre hemos sido sinceros los unos con los otros. Las mentiras acaban doliendo más que una verdad dicha a tiempo.

			—Perdona, Joel, cariño —le digo al niño mientras intento levantarme de la cama sin que tema caerme por los mareos y las náuseas—, pero tengo que meterme en la ducha. ¿Puedes esperarme hasta que salga?

			—¡Claro! —Pega un salto de la cama al suelo que hace que me muera de envidia y corre hacia el salón—. Estaba viendo la tele en el sofá hasta que lleguen papá y mamá de trabajar en la panadería. Mami ya ha subido esta mañana a hacerme el desayuno y no ha querido despertarte, pero acuérdate de que luego iremos a casa de tita Micaela.

			Es cierto, ya no me acordaba de que hoy teníamos comida en el castillo. Ahora mismo sólo soy capaz de desvestirme y meterme bajo el agua fría, que golpea mi rostro y casi me provoca dolor, pero un dolor necesario que parece arrancarme los restos de malestar que aún quedaban en mi cuerpo. No así los de mi mente, que todavía gira sin parar, sobre los acontecimientos de anoche, sobre mis amigas y su decisión de no hablarme del embarazo o la de echarme algo en la bebida que me hiciera comportarme como una zorra salida…

			Cuando salgo del baño envuelta en una bata que Claudia ya me tiene preparada para cuando vengo a su casa, me dirijo al salón, donde Joel ya está con su madre, riendo y bromeando. Su risa infantil se clava en mi corazón y me produce un leve pinchazo, mezcla de dolor y de felicidad.

			—Hola, Paula —me saluda Claudia—. Ya te has levantado.

			Está claro que mi amiga no tiene la conciencia tranquila. Ella, tan jovial, tan alegre y con esa luz que desprende, se ha vuelto algo apagada en cuanto he aparecido.

			—Sí —contesto—. Me ha costado trabajo, pero al final me he levantado.

			—He ido a tu casa a por ropa para que puedas arreglarte para ir a casa de Micaela. Roderic ya ha vuelto de su viaje. ¿Cómo te encuentras?

			Le lanzo una mirada de reojo al niño sin dejar de observar a su madre. Debe de entender que no puedo hablar de según qué cosas delante de él.

			—Joel, cariño —acaba entendiendo—, ve a tu cuarto, quítate el pijama y ponte la ropa que te he dejado encima de la cama. Ya sabes vestirte solo, ¿recuerdas?

			—Jo, ¿no podéis hablar conmigo delante? Estoy terminando de ver este capítulo…

			—A tu cuarto, Joel, por favor. Tu padre está acabando de recoger en la panadería y subirá enseguida. ¡Vamos!

			—¡Pues vaya rollo! —El niño no deja de refunfuñar mientras obedece a su madre y sale del salón.

			Una vez que nos quedamos solas, Claudia continúa inquieta, retorciéndose las manos y sin atreverse a mirarme a los ojos.

			Por fin, decido hablar yo.

			—Tuviste que quitarme la ropa manchada y cambiarme antes de meterme en la cama.

			—¡Qué menos! —dice contrita—. ¡Perdóname, Paula, por favor! Yo sólo quería que te animaras, que lo pasaras bien. Llevas mucho tiempo sin salir, apenas sin sonreír… Hablé con Micaela de la posibilidad de hacer que te emborracharas, pero nos lo ponías muy difícil, así que se me ocurrió pedirle a un amigo alguna cosilla que te animara un poco…

			—Ésa fue una idea estúpida. —Las dos nos giramos hacia esa voz. Salva, su marido, acaba de entrar en casa, y el rictus de su boca demuestra que todavía está enfadado con ella—. ¿Qué clase de amigo era ése? ¿El camello del barrio?

			—¡Joder, Salva! —exclama ella suplicante—. ¡Ya te he dicho mil veces que no medí las consecuencias! ¿Voy a tener que pedir perdón toda mi vida?

			—A mí no —le dice serio—. A Paula.

			—¡En ello estoy!

			—Dejad de discutir, por favor —les digo tensa—. No soporto que lo hagáis por mi culpa.

			La pareja se mira y ambos ceden, pero sé perfectamente que sólo lo hacen por mis antecedentes con mi ex. Se sienten mal por si verlos discutir hace que se reaviven ciertos malos recuerdos en mí.

			—Tampoco es necesario que me tratéis como si fuese de cristal —digo molesta.

			—No lo hacemos por eso —suspira Claudia—. Pero no me queda más remedio que seguir pidiéndote disculpas hasta que me perdones.

			—Nuestra amiga te perdonará —interviene Salva—, porque Paula es un cielo incapaz de seguir enfadada con ninguno de nosotros y porque tiene un corazón enorme, pero eso no quitará que lo que hiciste fuera la mayor estupidez de tu vida.

			La pobre Claudia ya empieza a lloriquear.

			—¡Joder, Claudia! —insiste su marido—. ¡Nos la encontramos sin bragas con un tipo que no conocía de nada! ¿Y si hubiese dado con algún indeseable?

			—Por favor, Salva. —Coloco mi mano sobre su brazo tatuado y procuro calmarlo—. Déjalo ya, no pasa nada. Soy mayorcita, y haberme enrollado con un desconocido tampoco es como para creerlo una tragedia. —Me dirijo a su mujer—: Ven aquí, cariño.

			Le abro los brazos a Claudia y ella se lanza sobre mí para abrazarme. Le doy un montón de besos en su húmeda mejilla y hago todo lo posible para que se tranquilice. Aunque, cuando lo consigo, me aparto de ella y miro a la pareja con cierto recelo.

			—Pero ahora que esto está aclarado y olvidado, y aquí no ha pasado nada grave, ha llegado el momento de que me respondáis los dos a algo. ¿Vais a tener otro hijo?

			Silencio. Ambos se miran y después desvían la mirada al suelo.

			—Pues eso —los riño apuntándolos con mi dedo índice— me parece bastante más feo que lo de anoche. Joder, ¿qué coño os pasa conmigo? Ya os he dicho que no soy de cristal, que podré soportar que vosotros y el resto del mundo siga teniendo hijos.

			—Quisimos esperar un poco más.

			Sonrío para mis adentros cuando observo a Salva avergonzado. Ofrece una imagen francamente peculiar, tan grande, tan fuerte, con la mayor parte de la superficie de su cuerpo tatuada, con su oscuro cabello tan corto y con varios piercings en la ceja y las orejas...

			—¿Esperar? —pregunto—. ¿A qué?

			Se vuelven a mirar, esta vez más preocupados.

			—¿Qué está pasando aquí? Decidme ahora mismo qué me estáis ocultando…

			—Mami, papi —nos interrumpe Joel—. Ya estoy vestido. ¿Nos vamos ya? Me aburro mucho y quiero jugar en el castillo.

			El tema queda en receso gracias a la intervención del pequeño, pero sólo por ahora.

			 

			***

			 

			Siempre, por mucho tiempo que pase y muchas ocasiones en las que venga, sentiré admiración por este lugar. Cada vez que se alza ante mí la reja de este imponente castillo medieval me quedo sin respiración, sintiéndome la más afortunada del mundo porque sus dueños sean amigos míos. Hace sólo dos años, mi amiga Micaela convenció a su marido el marqués para que abriera este lugar al público. Él accedió y lo abre un par de veces al año, con lo que cualquiera puede admirar sus muros de piedra cubiertos de hiedra, las almenas, las robustas puertas que dan acceso a un maravilloso vestíbulo circular rodeado por una veintena de armaduras, cofres, arcones, bustos o estandartes. No se puede acceder a todas las estancias, pero sí a las más llamativas y emblemáticas, como el antiguo salón de baile, la sala de los retratos o diversas habitaciones donde se pueden apreciar muchos de los tesoros de la época, como muebles, tapices, vestidos, joyas o armas.

			He cogido mi coche para venir hasta aquí junto a mis amigos, ya que Salva dispone de moto para moverse y Claudia conduce una furgoneta para hacer repartos a domicilio; lo que ya hizo Micaela en su momento, pero ésta, a pesar de que ha intentado seguir con su oficio de panadera, la verdad es que muchas veces ha de estar al lado de su marido, en sus viajes, negocios o reuniones.

			Es precisamente Micaela quien nos recibe nada más aparcar en la entrada. Baja los escalones de piedra y, después de darle un achuchón a Joel y un abrazo a nuestra pareja de amigos, se dirige a mí con un velo de preocupación en su hermoso rostro aceitunado.

			—Lo siento de veras, Paula. —Me abraza y yo me dejo abrazar por ella. Siempre hemos conectado de manera especial. Puede que sea un poco impulsiva, o no sea capaz a veces de parar su lengua viperina, pero esconde un gran corazón que no le cabe en el pecho. Siempre ha estado más pendiente de ayudarnos a nosotros que a ella misma—. Debería haber parado a Claudia a tiempo, con lo que soy igualmente culpable. Además, también estaba deseando que te enrollaras con algún tío bueno, sin pensar en que debe ser algo que decidas por ti misma cuando lo creas conveniente.

			—Ya no hay más que hablar —le digo—. Ya está olvidado. Lo que me ha dolido bastante más es el secretito que os traéis entre manos. ¿Desde cuándo me tratáis como si fuera una niña desvalida?

			—Desde que el cabrón de tu marido te mandó al hospital de una paliza —me suelta.

			Ahí está, la Micaela clara y directa que yo conozco.

			 

			***

			 

			Una vez hemos atravesado el vestíbulo y subido la escalera de piedra que nos lleva al comedor, nos encontramos con el otro anfitrión y dueño del castillo, heredado tras varias generaciones. Se trata del marqués de Requesens, el marido de Micaela. Lo mismo que me pasa con su hogar me pasa con él, que, a pesar de las veces que lo haya visto o hablado y de la confianza que ya nos tengamos, nunca acabo de acostumbrarme del todo a su magnífica presencia. Es altísimo y tan atractivo que no puedes dejar de mirar sus ojos azules y su rostro casi perfecto. Y digo «casi» porque resulta un tanto asimétrico debido a que uno de sus ojos es de cristal, pero dicha imperfección no hace sino conferirle un aire aún más misterioso que hace suspirar a toda mujer que lo conoce.

			—Hola, Paula. —Me saluda con un suave beso en la mejilla que me hace cerrar los ojos. Generaciones de antepasados nobles parecen haberle dejado una huella innata de elegancia y sofisticación. Por eso, por ejemplo, no me hace el más mínimo comentario sobre la noche pasada, aunque sé perfectamente que su mujer debe de habérselo contado todo. Aun así, consigo ver un velo de preocupación en su enigmática mirada—. ¿Cómo estás?

			—Hola, Roderic —le contesto—. Estoy bien, gracias. Sobre todo ahora que volvemos a estar todos juntos en tu maravilloso castillo. Aquí parece que te olvidas de todo y sólo piensas en admirar cada detalle que te rodea.

			Sí, deseo evitar cualquier respuesta que implique explicar algo de anoche, pero es cierto lo que le he dicho. Éste es un lugar tan mágico que consigue que tus problemas se queden de la reja para afuera.

			El comedor está espectacular. Sobre la mesa ya están dispuestos los cubiertos y la vajilla con toda clase de bebidas y un exquisito aperitivo. Después de que nuestros anfitriones tengan que restringirse muchas veces a reuniones formales o de etiqueta, cuando nos reunimos el grupo de amigos conseguimos que todo sea mucho más relajado. Somos nosotros mismos, sin formalidades, sin tener que dirigirnos al marqués como «su ilustrísima». Y él nos lo agradece de corazón.

			—¡Mami, papi! —aparece Joel corriendo hacia nosotros mientras charlamos y tomamos una copa de vino—. ¡Mirad qué me ha regalado tío Roderic!

			El niño nos muestra encantado una espada y un escudo protector de caballero medieval.

			—¿No puede hacerse daño? —comenta Claudia.

			—Tranquila —responde el marqués—. La espada carece de filo. Es uno de los conjuntos que utilizaban los escuderos más jóvenes para practicar. Eso sí, es original. Data del siglo XIII.

			—Es una pasada —comenta Salva—. Gracias.

			Salva es hombre de pocas palabras, pero suelen ser las adecuadas. Él y Roderic no empezaron con muy buen pie cuando se conocieron, pero ahora confían plenamente el uno en el otro.

			Por fin nos dirigimos a la mesa cuando nos anuncian la comida. Yo estoy riendo por alguna gracia de Joel y todavía sostengo una copa en la mano. De pronto, desde el bolso que permanece colgado en mi silla, se oye la melodía de llamada de mi móvil. Y yo, sin poder evitarlo, comienzo a temblar. Mi mano se afloja, se abre, y dejo caer la copa que sostiene, que acaba en el rústico suelo hecha añicos junto a una gran mancha de vino ante mi impotente mirada.

			—¡Paula! —me grita Micaela.

			—Yo… lo siento. —Pero sigo sin reaccionar. Me he quedado petrificada, sin poder moverme por el pánico que recorre y paraliza mi cuerpo. El teléfono continúa sonando y sonando…

			—Me cago en todo ya —despotrica Claudia. Coge mi móvil y descuelga—. ¡Oye, tú, maldito hijo de puta! ¿Quieres dejarla en paz de una vez? ¡Contesta, cabrón! —Después nos mira a todos y suelta el teléfono sobre la mesa—. Ha colgado. El muy cobarde ha colgado.

			—¿Aún continúa llamándote ese maldito desgraciado? —me pregunta Salva con su penetrante mirada verde.

			—Sí —logro balbucir—. Todavía me sigue llamando.

			—¿Cada cuánto te llama? —insiste mi amigo—. ¡Contesta, Paula!

			—Cada día —digo tras un suspiro, después de observar cómo me miran todos—. Me llama cada maldito día. Pero nunca dice nada.

			—¡Tienes que denunciarlo! —exclama Micaela—. ¡Te está acosando! ¡Eso es hostigamiento!

			—Lo sé —asiento—, y está denunciado, pero todavía no se ha podido demostrar que sea él.

			—¡Genial! —bufa Micaela—. ¡No tuviste suficiente con aguantarlo mientras estuviste casada con él, que, después de salir de la cárcel, decide seguir jodiéndote la vida!

			—¿Por qué no lo olvidamos y comemos? —les digo a todos mientras me siento en mi lugar en la mesa—. De verdad, no me apetece para nada hablar del tema.

			—¡No podemos olvidarlo! —salta Claudia—. ¡Ese tipo te maltrató durante años, Paula!

			—He dicho que hoy no, por favor —insisto de una forma un tanto borde—. De verdad, hoy prefiero no tener como tema de conversación a Abel. Creo que no se merece un solo segundo de nuestros pensamientos.

			Parece que he logrado convencerlos.

			Conseguimos, después de unos minutos de incertidumbre y miraditas de lástima hacia mí que detesto, proseguir con nuestra velada. Para cambiar radicalmente de tema, saco a colación el tema de mi inestabilidad laboral. A pesar de que me indigna la precariedad que inunda el mercado actual de trabajo, ya me conformo con lo que sea, siempre y cuando fuera posible que me durara más de un mes. Mientras me muevo entre tiendas de ropa u otros ámbitos para los que ya no tengo edad, procuro reciclarme y no dejo de repasar mis estudios de Economía y de hacer cursos de Gestión Administrativa. En su momento decidí abarcar ese sector porque confiaba en convertirme en funcionaria del Estado, pero mis continuos cambios de residencia o volcarme en mi entonces marido no me lo facilitaron.

			Y vuelta de nuevo a pensar en él... Cuántos años, demasiados, pensando sólo en Abel, en su bienestar, en que sus vueltas a casa fueran lo más confortables posible, en tenerlo todo a punto, en intentar quedarme embarazada…

			—Si quieres —Roderic interrumpe mis pensamientos y a punto estoy de darle un beso en agradecimiento—, podría hablar con algunos contactos que tengo dentro del mundo empresarial.

			—Pues hace sólo unos meses te habría dicho que no —le contesto—, pero hoy te voy a decir que sí, Roderic, que te agradecería en el alma que me echases una mano, porque llevo meses enviando currículums y solicitudes de empleo y no hay manera. Estoy cansada de este pueblo, de la gente que me mira con lástima, de cobrar por ayudaros en la panadería… Necesito un cambio de aire.

			—No sabíamos que estuvieras tan harta de este lugar —suelta Micaela algo molesta.

			—Entiéndeme, no me malinterpretes, Micaela. Esto no tiene nada que ver con vosotros. Sois lo mejor que tengo, pero reconoce que me iría bien salir de aquí, intentar hacer algo por mí misma por una vez en la vida; olvidar…

			—No te preocupes, Paula —me dice suavemente el marqués—. Todos te entendemos. Te echaré una mano desde mañana mismo.

			—Gracias, Roderic.

			Parece que he vuelto a tensar un poco el ambiente. Deben de estar todos demasiado mal acostumbrados a la Paula que no se queja de nada, a la que todo le parece bien y que le pone buena cara a todo. Pero, procurando no ser una desagradecida, temo que si no me decido a dar el paso me acabe consumiendo en este pueblo, rodeada de ciertos malos recuerdos que cada vez machacan más mi carácter y hasta mi espíritu.

			Así que vuelta de nuevo a un cambio de tema. Aunque el que tengo en mente no va a ayudar precisamente a suavizar la situación. Necesito algunas respuestas y decido sacar a relucir el tema del embarazo de Claudia otra vez.

			—Por cierto, ya os vale —digo mientras me llevo a la boca una de las gambas del cóctel—. No comprendo lo de no decirme nada sobre el embarazo. ¿Acaso pensáis que no me iba a hacer ilusión? ¿Cómo se os ocurre ocultármelo?

			Como esta mañana en casa de Claudia, observo más miradas y más caras de preocupación. Frunzo el ceño. Algo hay que no quieren decirme y no entienden que me hacen sentir demasiado inútil.

			—¿Pensáis contarme de una vez qué está ocurriendo aquí? —les pregunto.

			—Vamos, Micaela —interviene el marqués—. No puedes demorarlo más. Es tu amiga…

			La miro a ella con expresión interrogante. Sigo con el ceño fruncido, sobre todo al comprender que es Micaela la que me oculta algo, pues es la que más claramente suele decir las cosas, a la que menos le importa lo que diga el mundo.

			—Te estoy esperando —la informo.

			—Está bien. —Suspira y mira a su marido, que la observa embelesado con ojos de enamorado—. Yo también estoy embarazada.

			—Pero no nos hemos puesto de acuerdo ni nada parecido —salta Claudia, totalmente a la defensiva—. Yo ya estoy de tres meses y Micaela acaba de hacerse la prueba. De verdad, Paula, ha sido una auténtica coincidencia y…

			—Cállate, Claudia —la corta Salva—. Lo estás estropeando.

			Acabo de quedarme con la boca abierta. Jamás pensaría mal de mis amigas y admitiría sobre brasas candentes que estoy feliz, muy feliz, y que les deseo toda la felicidad del mundo porque se la merecen. Pero también soy humana, y no puedo evitar sentir ese leve pellizco que produce la envidia.

			No creo para nada que yo vaya a ser más infeliz por no tener hijos, nada de eso. Tampoco creo que una mujer deba ser madre porque sí, o porque su vida esté encaminada a serlo, simplemente, por haber nacido mujer. Pero reconozco que las horas y los días en los que me sentí tan sola durante mi matrimonio se habrían hecho más llevaderas si hubiese tenido a una persona a quien entregarle mi cariño. Sé que haber tenido un hijo con Abel habría sido un verdadero desastre, en cuanto a temas de custodia o visitas, pero yo nunca pensé en el padre, sino en ese niño o niña que habría llenado mis horas vacías.

			Por eso sigo manteniendo en mi mente la idea de adoptarlo, yo sola, sin necesidad de tener pareja, porque a mí me viene que ni pintado el refrán que dice «Más vale sola que mal acompañada». A los hechos pasados me remito.

			—Me alegro mucho por las dos —sonrío y alargo la mano para tocar las de mis amigas—. Por los cuatro, mejor dicho. Y espero que me creáis cuando digo que me alegro.

			—Es cierto que acabo de saberlo —comenta Micaela—, pero ahora entiendo que no tenemos excusa. Somos nosotras las que te empujamos a divertirte, a salir, a que rehagas tu vida y te hagas más fuerte, y luego resulta que nos pasamos la vida protegiéndote. Y creo que no te hacemos ningún bien.

			—No pasa nada, de verdad —trato de tranquilizarlos—. Sólo estoy pasando por una fase temporal de reubicación, pero tengo el presentimiento de que todo va a cambiar, de que dentro de poco mi vida dará un vuelco inesperado. A mejor, por supuesto.

			—Claro que sí —me conforta mi amiga—. Si te sirve de consuelo, ni Claudia ni yo lo esperábamos. —Sonríe pícara—. Ha sido algo inesperado y confiamos en que nos ayudes un poco.

			—Por supuesto —respondo—. Siempre y cuando tu marido no pueda ayudarme a encontrar trabajo. Porque si lo encuentro… no podré ayudaros.

			Sonrío divertida al marqués y él me devuelve el gesto con un guiño. Presiento que, muy pronto, todo va a cambiar.
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